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Una vez al año celebramos en toda Es­
paña esta fiesta singular. No tiene día fijo, como 
la Semana Santa, y no siempre se ha celebrado 
en el mismo día, ha cambiado a lo largo del 
tiempo por diversas razones.

Posiblemente todavía no sepáis de que fiesta 
os hablo, así que ahí van algunas pistas. Esta 
fiesta siempre se ha celebrado el día 8 de di­
ciembre coincidiendo con la Inmaculada Con­
cepción, pero desde hace algunos años viene 
celebrándose el primer domingo de mayo, de­
bido a los intereses comerciales de unos pocos 
que vieron en este día tan especial una forma de 
aumentar ganancias.

Seguro que ya sabéis de que fiesta os hablo, 
del Día de la Madre, que este año se celebra el 
día 3 del mes de las flores. También es de

destacar que con este evento se ha hecho coincidir 
las fiestas en honor a la Virgen de la Encamación.

Sobre el cambio en la fecha del Día de la Madre 
y sobre las fiestas de la Encamación se puede 
entrar en mucha polémica así que nos centraremos 
en la figura más importante del día: la MADRE.

La madre es una de las figuras más importantes 
de la creación, todos tenemos una, incluso Jesús. 
La madre es la piedra angular de la familia, en 
tomo a ella se desarrolla nuestra vida. Es la per­
sona que nos trae al mundo, la que nos cuida y 
alimenta cuando somos pequeños, la que nos da 
ejemplo, la que nos regaña, la que se preocupa por: 
los exámenes, los amigos, la ropa, la comida, etc., 
la que se pone triste con nosotros, la que sufre con 
nosotros y la que ríe con nosotros; la madre es esa 
persona que siempre llevas en tu corazón aunque 
estés lejos, la que te impulsa a volver al hogar. La 
madre es una de los dos seres que te apoyan 
incondicionalmente y muchas personas no saben 
apreciar lo que tienen hasta que no la pierden. 
Todavía no es demasiado tarde para decirle a tu 
madre lo mucho que la quieres y lo mucho que 
ella, junto con tu padre, ha hecho por ti. Todavía 
no es demasiado tarde, aunque ya no este entre 
nosotros ella sigue velando por ti y te escucha.

Habrá muchas personas que no hayan conocido 
a su madre, o que no hayan sentido su calor de 
cerca, pero seguro que siempre han tenido el res­
paldo y el apoyo de una mujer, ya sea tía, abuela o 
hermana, ... y en última instancia comparte con 
todos los demás el amor de María: la Madre de 
Dios y Madre nuestra.

No sólo debe haber un día especial para la 
madre, sino que todos los días del año son el Día 
de la Madre.
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